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I. Cuando el crmagnífico señor, (que así y con 
razon aua contemporáneos le llamaron) don Pe- 
dro de Valdivia, conquistador de Chile, llegó, por 
la Pascua de Natividad del año del Señor de 1540, 
a la ribera norte del Mapocho y vadeó su cauce, 
a la sazon crecido con las nieves, y ascendió afe- 
rrado a su arzon de guerra el áspero morro de 
basalto, grandioso divisadero de la estensa COI 

, marca vecina que se dilataba a aus piés y cuyos 
obladores adoraban como un altar, con el nom- 

!re de Huelen, echó de ver que la planta de 1s 
futura ciudad elejida de antemano por él y con- 
sagrada ya por si1 guerrera hueste al apóstol d e  
las batallas, tenia la forma de una isla, 

11. Formaba la hltima, que pór esos dias ver- 
degueaba como un oasis de maizales entre dos 
áridos desiertos,-el desierto de Colina y el de- 

-* 
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sierto de Maipo,-un rio dividido en dos  brazo^, 
verdaderos torrentes de montaña, al uno de los 
cuales los conquistadores conservaron su nornbre 
indíjena y al otro pusiéronle por su hondura la 
Cañada. A un tercer cauce de inferior arranque 
liamáronle la CañpdZ'ZZu y al peñon del Huelen, 
que desde la cabecera oriental de aquel plano 
dulcemente inclinado repartia a la manera de 
un juez de piedra, el movimiento y distribucion 
'ae ayiiellas agitas, pusiéronle por lo deleitoso y 
ámplio de su panorama el nombre de la_-anta 
abogada de la vista, que los palerniitanos, sus 
compatriotas, representan todavía con sus dos 
ojos en un plato, el nombre de Santa Lucía, abo- 
gada de Palerino y la Sicilia,+e ha dejado tam- 
bien si1 nornbre a las altas colinas de aquella ciu- 
dad, coino lo ha dejado a Nápoles y a la Serena, 
esti1 Niipoles en miiiiatura del Pacífico. 

111. Existia ya en época tan reniota el canal 
matriz que regaba el área de 18 isla, labrado lia- 
cia poco por injeiiieros peruanos, jente exíinia co-' 
mo los árabes en el arte de la irrigncion, que se 
llama todavía ala acequia de ciudad,D .y en cuya 

rimera caida, aprovechando s u  natural desnivel, 
foe rudos injenieros castellanos instalaron su pri- 
mer molino de pan en la Cañada, el molino de 
Rodrigo de Araya, hoi de Stuven. Y así, enderev. 
aadas a su curso todas las aguas, las del rio co- 
mo las dé los canales y acequias del regadío iban 
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c 
a juntarse en un bajío situado h&cia el poniente, 
ondulacion del terreno que los indios labradores 
del Mapocho denominaban Chuchunco, que quie- 

/ 
re decir aabundancia de agua.)) Lleva todavía 
ese paraje el nombre de aChácara de la Laguna,p 

solo la acequia del curaca o .prefecto peruano 
5itacura ha cambiado en esa direccion su histó- 
rico nombre por otro mucho menos poético que 
corresponde al color y a la cornposicion química 
de sus  aguas, domesticadas en  10s caños de cal 
y ladrillos que atraviesan y recorren de banda a 
banda. toda la ciudad y sus  doce mil habitaciones 
de adobe y adobon, teja y ladrillo. 

La acequia de ciudad llamada propiamente tal 
, y que rebana por si1 base oriental el Santa Lucía,. 
I para seguir por la Cañada hbcia Chuchunco, pa- 
k' rece haber existido junto con la del Salto, antes 

de la invasion peruana y SUS proli*jidadades. 
Hada la formacion del paseo de la Alameda 

en 1820 esa acequia corria en su cauce natural 
de rio poi. el centro de la Cañada en un solo 
cuerpo y entre selváticos sauces a cuya sombra 
los escuderos traiari abeber y solazar los caballos 
de sus amos. 

La acequia que hoi se llama de &anto Domingo 
que recorre la falda del San Cristóbal (que es 
tambien acequia de ciudad y conduce solo agua 
cristalina del Xapocho, sin mistion de la t u r b b  
del Maipo) fué la que propiamente hizo labrar 
poco ántes de la entrada de los españoles el cruel 

1 
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Vitacura, prefecto del Inca del Cuzco en la colo- 
nia peruana del Mapocho, empleando en la obra 
cinco mil yanaconas o esclavos chilenos, a quienes, 
cuentan los primitivos cronistas, hizo degollar 
en cierto dia para hacer buena su amenaza de 
que si en una ocasion dada ano carria la acequia 
con agua, corria con sangre., 

IV. En razon de esa planta del terreno y del 
descenso natural de las aguas, alineáronse a cor- 
del las primitivas calles de la ciudad de oriente 
a poniente, siguiendo su alarife (que era tuerto y 
'Ilamábase Pedro de Gamboa) el camino del sol 
que todavía la ilumina y la calienta como si fue- 
ra un celeste reverbero pagado por el vecindario. 
Y si bien era esa la disposicion mas hijénica 
porque creaba dos categorías de salud y ds  do- 
micilio determinadas por la sombra y por la re- 
solana, era por lo ménos la misma qae habian 
tenido las melgas de los maizales rtboríjenes que 
ahora cambiaban sus hileras en aceras y sus 
choclos en adobes. Ni que mas podia hacer un 
director de obras públicas que era tuerto y cuyo 
salario se pagaba por el cabildo en chuchoca? 

V. Al principio, como era natural y acontece 
hoi dia en los pueblos de nueva planta y creac.ion, 
rx? tuvieron esas calles así alineadas noml)i*es, 
llamándolas la muchedumbre solo por los de SUB 
principales pobladores; y asi el venerable libro- 
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becerro de la ciudad cristiana en que se inscri- 
bieron los primeros títulos de sus  solares solo 
menciona a aquellos para repartirlos de esta am- 
bigua manera: ala calle del capitan don fula- 
noD o ala calle que va de la casa del vecino tal 
a la del vecino cual;r> y de aquíprobablemente vino 
que nuestros mayores y nosotros sus nietos de la 
undécima jeneracion (que es lo que año por año y 
prole por prole corresponde a la conquista), em- 
pleamos todavía para dar las seña de la casa tal, 
una retahila que suele durar varios minutos es- 
presando que, la casa de tál es la que está a la 
acera de la derecha en frente de tal otra casa, 
en el costado del sol (o de la sombra), cerca de 
la esquina, o al torcer la esquina del otre o da 
aquel bodegon i)ara arribita o para abajo, para la 
Cañada o para ,:I rio» ... Tan solo la jente estran- 
jera ha incurriiio en la lacónica manía de dar las 
señas por números, como si la niui noble, mui 
leal y mui ilustre y antes mui ociosa ciudad de 
Santiago del Nuevo-Eatrerno fuera solo una ta- 
bla pitagórica. g 

VI. Trazada de esta inanera la planta de la 
ciudad por líneas de acequias y de aceras, que 
fueron durante mas de dos siglos de suelto polvo 
O Asperos guijarros, estraidos a lomo de burro del 
Mapocho c u d  hoi lo son de baldosas del San 
Cristóbal, de asfalto del Val de Travers o de már- 
mol de Csrrara y granito de Escocia, proponé- 
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mosnos seguir s u  moderno itinerario a través 
del dédalo antiguo, si mas no sea para solaz de 
los hijiéaicoa o curiosos caminantes en estas es- 
pléndidas mañanas de noviembre en que, quita- 
do por la jentil mano de la primavera su funda 
de percala al fanal luminoso del dia llega en 
pos del hielo el implacable verano con su plume- 
ro de tibios céfiros incitando a la siesta. 

VII. -Di.jimos ya que la descuidiida nifiez de la 
ciudad, cuando ántes de su mayor edad legal 
paseábanse las cabras por los techos de las casas 
y dibanse los vecinos sendos palos entre sí a cau- 
sa de los daños que e n  I N S  te,jas y en los huertos 
hacian aquellos lindos pero dañinos cixadriípedos, 
las calles no tenim sino apelativos de préstamo, 
que la 1nuert.e y las testaincritarías iban cambian- 
do. Eran esos nombres casi profanos porque si 
tenian el agua de sus acequias, trocadas en in- 
terminables pantanos, fiilt&bales el 61eo de l a  cris- 
mera cristiana que la piedad de los fieles y la 
afluencia de los monjes, que de todas partes lle- 
gaban en tropel, derramó poco a poco en todas 
sus fangos#is avenidas. Y o. este propósito no se- 
rB fuera de lugar ni de ocasion recordar que ápe- 
nas hace de ello un siglo la jente menuda de 
Santiago solia usar zancos, como los de las Zan- 
das de Francia, para atravesar de una banda a 
otra la Cañada, y todavía ménos tiempo hace 
desde que los que iban en solicitud de la pesada 
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calesa de la eucaristía del curato de Santa Ana 
para algiiri moribundo, tenian buen cuidado de 
proveerse de sólido pehzunl para sacar el sagrado 
vehículo de los charcos ceriagosos que rodeaban 
a aquel tciriplo y parroquia de extrAmuros y d e  
extrabairos. 

VIII. 31as desde que In ciüdiid del apóstol, 
que conieriz6 su  vida re1i.j iosa coil una catedral de 
totora J- h i  encierra en su recirito ocheiita y seis 
templos, cual si fuera Roma, recibió la primera 
tonsiira, todos los santos del al irianayiie clesceii- 
dieron con10 en uiia iirrbe, y por baiiiizo le deja- 
ron I us noinbres coil sus coriveiitos y sus tiimbas, 
sus iiioiiasterios-sepiilcros y stis d ta res  resplan- 
deaientee de oro y de iiicietiso. 

Y de esto procedió que la primera jeneitlo.jía 
de Sitiiti¿igo fiié la del cielo, resultando que todos 
sus primeros 1i:tl)i tantes, fiieroii inas o iriénos pa- 
rientes coli los s;iiitos y ]:is ~ ; t : i t i \ ~ , - S > i n t ~  Do- 
mingo, San Francisco, San Agiistiii, San Pablo, 
San L6zar0, Saii Francisco de Boij:t, San Diego, 
(que de est,os hubo dos), San Saturiiino que ya 
no existe en su antiguo sitio :i1 pi6 del Santa 

ni a los áiijeles, Sarittt Rosa, Santa Teresa, (hoi 
CBrmeri Alto), Santa Aiia, Salita Clara y mas 
tarde nuestra Señora de la Estampa Volada que 
hoi se llama solo a la  Estaiiipa,B porque en el sitio 
donde quedó el papel con la estampa de 12 vírjeu, 

Lucía, etc. Y Ijttrit 110 h c e r  de~;iii*e it las saiitas 
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enredada a manera de volantin, entre las ramas 
de un espino, allí se acabó el volido y el milagro. 

. I  

IX; En pos de los nombres crietianos vinie- 
ron los civiles, mas no así revueltos como hoi, 
cual si fueran boletines electorales o urna de do- 
ble foudo, y estos son los que propiamente nos 
proponemos aquí descifrar mas o ménos, comen- 
zando nuestra esciircion por el oriente, que es 
precisamente donde habitamos, haciendo en esta 
parte cintura (Avenida del Oriente) a los doe 
grandes alarifes primitivos de la ciudad del mui 
magnífico señor don Pedro de Valdivia,-el Mu- 
pocho, que quiere decir comarca de mucha jente, 
y el Huelen que significaba simplemente dolor 
y presentimiento. 

dFué acaso por esto que su último cacique se 
llamara fatal y proféticnmente Huelen-huala 
-save del dolor?ri 

Los arcabuces españoles se encargarían,. por 
lo demas, de dejar cumplido el lúgubre vaticiiiio. 

X. Y ahora proseguiremos. 
La espaciosa avenida de una de cuyas raras 

semi-campestres mansiones emprendemos en 
esta alborada nuestro vuelo a la manera de la 
estampa milagrosa de 1804, corta por su centro 
de sur a norte una amena plrtnicie que 108 caci- 
ques irrigaron y en seguida los castellanos plan- 
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taron de vides y de almendros, de olivos y de 
higuera s. 

Llamóse primitivamente esa verde llanura ubi- 
cada a manera de oasis entre el pedregal del 
Mapocho y las áridas barrancas del Zanjon de la 
Aguada, el avalle de Apusa ,~  y hallábase éste 
habitado en los días de la fundacion de la ciudad 
española por una tribu de h6biles indíos al- 
fareros. 

Hasta hoi mismo, al pie de las seculares higue- 
ras y e~beltos nogales a cuya grata sombra ma- 
tinales escribimos, encuéutranse fragmentos de 
ollas, cántaros artísticamente dibujados con colo- 
res, lebrillos labrados con la greda de Nuños, ri- 
bal en los tiempos del Inca’y de sus artífices de la 
de Talagante que todavía provee muchas cocinas 
en abierta competencia indíjena con San Pedro 
y Rosse Innes. Llamaron 108 conquistadores por 
esto aquel apartado barrio La Olleria, y en conse- 
cuencia los guisos de 1% antigua y sabrosa coci- 
na santiaguina, ánteB de la invasion francesa, 
especialmente los frejoles, el charquican y el 
pastel de mail; de ios chacareros de la isla del Ma- 
ocho, cuyo centro ocupa hoi la Plaza de Armas, 

fueron saboreados por nuestros abuelos en las 
. fuentes de barra del valle de Apasa y sue artí- 

fices. 
Y cuando el caldo de las uvas vino haciendo 

BU camino desde la vid al lagar y desde los estb- 
magos a los mrebros, fuerza fué a la lagrimilla 
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pasar Antes por esas enormes tinajas de greda 
que vénse todavía esparcidas en los patios de 
las antiguas chácaras regadas por el agua clara 
del Mapocho desde Ins (los) Condes a lo Coo 
(Cam) y desde Vitacura a la Providencia. 

El último fabricante por mayor de esas enor- 
m ~ s  cubas babilónicas en el barrio de la Olleria 
fué un caballero llamado Jofré, y por esto ha 
quedado sunombre a la calle ancha que todavía 
lo lleva-la ca¿¿e de ‘jofrk, que bien pudo lla- 
marse la ca¿¿e de ¿as tinajas, porque orijinaria- 
mente cada casa era allí uno de esoa tiestos y de 
BU arquitectura quedan algunas todavía como 
tipos. 

XI. Lacalle o callejou de la Ollería, que hoi 
tiene sus veleidades de avenida, tom6 renombre 
con la gran casa de ejercicios que en unas de 
mmaceras edificó a sus espensns en la segunda 
mitad del pasado siglo el alcabalero mayor don 
Juan Antonio de Araos, opulento vecino, natural 
de Oñate en Vizcaya. Tuvo este sehoron un hijo 
jesuita, y para que entrara con rango a la órden 
de San Ignacio edificb una manzana cuadrada de 
magníficos claustros que hasta el preseute se con- 
servan en pié habitados por valerosa pero no 
siempre cristiana soldadesca. 

Fué aquel edificio en su época, con su lujoaa 
capilla sombreada por graves cipreses que aun 
la entristecen prestándole aires de sepulcro, un 
verdadero palacio veraniego de los jesuitas, a la 
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sombra de cuyos amenos jardines solian recrear- 
ae 10s presidentes de Chile como Gonzaga, que 
entró allí mundano y salió ejercitante y beatifi- 
cado. 

La O h r i a  como las Tejerías (Tuil~ries) de 
Paris, habia alcanzado de esa suerte el mje de 
su grandeza monástica cuatido sobrevino la espul- 
sioa de sus  fundadores hace ya de esto no mé- 
nos de 117 años. 

. . XII. Convertida por la lierética y atropellado- 
ra independencia lti antigua Ollería en cuartel 
trocóse en seguida en Maestranza, y de este 
nombre procede el que hoi conserva. 

Pero fué todavía una cogulla la que presidió 
en sus labores, siendo el fuinoso fraile Beltran el 
superintendente que cambió la olla en cañon y 
el barrio de las tinajas en el barrio de das balas, 
frase apropiada que usamos sin pedir licencia 
porque de estas no pocas disparan todavía sobre 
nuestras cabezas los tiradoyes al blanco que en 
SU cercado se ejercitan.. . . . . 

. XIII. Es digno de ser recordado aquí un dato 
'*histórico recieritemeute descubierto y exhibido en 
Buenos Aires (1884) por el jeueral don Jeró- 

~ d m o  Espejo que en la víspera de Maipo era ofi- 
'cia1 de pluma de la secretaría del jeneral San 

tin. Cuenta en efecto aquel soldado, hoi mas 
Qctojennrio, que llamado el fraile Beltran a 
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una azorada junta de palacio en la que lleg6 t )  

desesperarse de la patria deepues de Cancha Ra. 
yada, el jeneralísimo rodeado de todo8 sus lugar- 
tenientes militares y políí$cos preguntó al monje 
con SU peculiar viveza, que finjia el atolondra 
miento y ocultaba el jenio bajo el timbre de la 

-Beltran ¿cómo estamos de municiones? 
Y el intelijento fraile, que como el de Fribur- 

go, cuya estátuti hemos visto, y que habria des- 
cubierto la pólvora, si el áltimo no se le hubiese 
anticipado, alzando sus dos brazos al cielo y mi- 
rando la alta techumbre de la sala, en que se ha- 
llaba reunido el consejo, contestó sin vacilar. 

-Hasta el techo, mi jeneral! 
Y aquel ademan y aquella frase-ahasta el te- 

choB salvaron en tan solemne ocaeion a Chile 
porque uno y otro nos dieron a Maipo, y su  cús- 
pide de gloria. 

Entre aquel dia y el de Cancha Rayada, San- 
tiago no fué una ciudad, fue una colmena, una 
fragua, un yunque, una alma de fuego forjada a 
martillazos. 

El esforzado fraile, Vulcano de aqueIIas gue- 
rra de los Dioses, desparramó una mañana por 
las calles de la ciudad un batallon de recojedo- 
res, y cuando se tocó retreta, los soldados dieper- 
s9s penetraron en los claustros de la Maestrauza, 
arriando tres mil obreros voluntarios, ancianos, 
nobles, plebeyos, virjenes, matronas, jóvenes 

voz. 
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madres que torcisn los cartuchos teniendo COI- 
ados de sus senos a los hijos a qiiienes iban a 

kgar una partia. Nunca fué Santiago mas gran- 
de que al ceñirse la coraza de Maipo. 

El patriotismo de los chilenos como la pólvora 
de Beltran llegó ahasta el techo, es decir hasta 
el empíreo!. . . . 

XIV. El callejon de la Maestranza, en el cua€ 
hace pocos años era excelente negocio mantener 
uncidas varias yuntas de bueyes destinadas a 
gacar a destajo los coches y las carretas pegadas 
en los pantanos, remataba en otros dos callejones 
uno de los cuales iba hácin el oriente,-el calle- 
jon de Nuñoa, que luego será proloagadísima ca- 
lle, la acalle larga de SantiagoB y el otro el de 
la higuera del Traro, que hoi no da ya sombra 
ni siquiera higos, quedhndole por síncope solo la 
última denominacion y en el hueco de s u s  tapias 
de adobon sus cruces expiatorias de asesinos R 
mansalva, aves de rapiña de todos nuebtros calk- 
jones  desde el de Padura al de Carrion. 

Eeto por el rumbo que mira a la cordillera y a 
BUS faldeos meridionales convertidos hoi dia en 
verjeles. 

Mas revolviendo en niiestra escursion hácia la 
ciudad por el rumbo opuesto, la antigua vía de 
las tinajas, que en carretas y en árguenas pasea- 
ban por la ciudad los alfar~ros de Apasa, iba a 
estrellarse por aquella vía en el muro de loa Ta- 
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jamares que en 1792 construyó:con un impuesto so- 
bre la yerba mate, es decir, sobre la boca de las 
viejas, el presidente O’Higgins y su arquitecto 
el ilustre Toesca, que allí trabajó como albañil y 
como jenio a razon de 80 centavos diario (25 pe- 
sos al mea), lo que hoi gana el mas triste gañan 
que pisa barro.. . Y como ahí, paralelo a los ladri- 
llos existia plantada de antiguo, a la orilla de la 
acequia de ciudad, una hilera de frondosos sauces, 
hízose en aquel lugar y mientras crecisn los ála- 
mos de la Cañada plantados por 16s prisioneros 
de Maipo,el paseo público de la ciudad, en los 
dias de la independencia y de las calesas. 

XV. No existia entónces una sola casa entre 
la plaza de Bello y la quinta de Alcalde, situada 
en la cabecera setentrioiial del valle de Apasa, y 
a aquel paraje abierto, poblados sus costados de 
sauces de Castilla y de ladrillos enclavados en 
sus muros, iban las buenas señoras de Santiago 
desde sue casas de mqjinetes, mas empinados 
que sus moño8, en pesadas calesas que se colo- 
caban en hileras, aheándose por las orejas de 
aus mulas, y las escarapelas de sus conductores 
de azabache, log Zachos en sus caballos mas brio- 
sos y los mozos alegre8 a pié enjuto en deman- 
da los unos y los otros de las ramadas, que para- 
lelas a las aguas ee Vitacura vaciaban sus  tinajaB 
de glorzado en las gargantas de 108 vullicioso con- 
currentes, oprimidas por el polvo del zapateo. 
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Fueron aquellos los dias de cielo de las petorqui- 
inas y de sus predecesoras.. . 

t~ Llamábase aquel libertinoso paraje el Paseo de 
&z Pi~áyzzu'~, y una tableta negra conserva to- 

~ davía esa leyenda coino si estuviera escrita en 
C un fragmento de ataud para recordar las ilusiones 
i "perdidas y las hojas descuajadas del arbol de los 

recuerdos.. . (1 ) 7 

En nuestra niñez oitnos contar a un caballero 
.(don F. del S.) nacido en 1797, que el mayor 
placer de la juventud de su tiempo, allá por los 

6.. 1- 

(1) El Page0 de la Pirámide o Alameda dB Sauces del 
,presidente Obando media 300 toesas desde el pi8 del San- 
t a  Lucía hasta el pirámide de los Tajamares de Ortiz de 
.Rosas, ediíicndos gn 1748 y que treinta y cinco afios mas 
tarde derribó la avenida grande de 1783. 

Esa pirhmidr de cal y piedra existe todavia en pié entre 
las ruinas que la rodean, y no debe confundirse con In ele- 
.gante pirámide de ladrillo que un kilómetro mas al iiacien- 
te, hizo construir en el remate de sus tajamares el presi. 
dente O'Higgine en 1792. 

A lo largo de la que e8 hoi calle de San Pablo y calle 
-del Ojoseco, el presidente JAuregui hizo construir tambien 
una tercera alameda de sauces que se llevó la terrible 
avenida grande d0*278&, ,,( ~ ,17r, 

El MaDocho\.'cunndo no edtaba%davia domado, como 
Arauco, fué el'nias terrible enemigo de la ciudad: y-a este 
propósito el presidente interino don Cristóbal de la Cer- 
.da refiere al rei en sus cartas inéditas, que en una de BUS 
..riadas quedó la Cañada y sus calles ayacentes hasta la pln- 
28, sembradas de piedras udel tamaño del cuerpo de un 
'hombre., 
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años de la Espedicion Libertadora del Peró, era 
ofrecer la mano a las pintadas damiselas que 
atravesaban 18 acequia de ciudad sobre frájiles 
maderos, y de repeten itulundrun! al agua iban 
las risueñas parejas veraniegas emparentadas I 
con la c h a h  ... Y hoi que una sola gota de rocío- 
caida del cielo o de1 Iabio sobre el albo guan- 
te deuna dama la haria temblar de espanto dan- 
do eterno babladero y acomento a la ciudad!b .... 
XVI, Fué tambien aquel campo de devaneos 

y de peligrosas citas, verdadera Puerta del Sol 
de la antigua Santiago, la cancha de crpecha, y 
de carrera de los mozos santiaguinos, cuyos pa- 
dres y abuelos tuvieron por Único ejercicio hípi- 
co el de la vara. Sabido es que quien sacaba, mas 
caballos y jinetes de ella, era el que terciaba 
mas prez bajo sus arreoB. Eljentil pincel del bá- 
varo Rugendas nos ha legado algunos de ostce. 
históricos tipos, y especialmente el de un jinete 
aleman (don J. H.), que no salió siempre bien 
librado entre las pandilla& de caballeros lachos de 
avío redondo, sombrero de jipi-japa y rodaja de 
piedra de molino. El mas afamado de ellos, fué 
mas tarde senador de la República. 

XVII. Por lo demas, loa paseos y aremoliendam 
del valle de Apasa, que recordaba por su nombre y 
sus ricos viñedo6 y abundosos lagares el de Aza- 
pa en el Perú, duraban hasta ocho dias asin 
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*Orearse;o y la casa de campo, que por lo mismo 
.se Ham6 aQuinta A l e g r a  dando título a un con- 
.dado, sirvió mas de una vez de centro al loco 
placer antiguo que la etiqueta vestida hoi de frac 
y la cultura hilvanada en sus mas rec6nditos 
rpliegues con la aguja sutil de la hipocresía, han 

* borrado casi del todo de las clásicas costutnbres 
.de tmtaño. Fué aqueI el tiempo que nuestriis abiie- 
las llamaban de los arjentinos, porque fueron los 
ibrillantes compañeros de San Martin los qua allí 
t.triunfaron ...... Nuestros salories tiivieroti tam- 
bien su Chacabuco. 

XVIII. Con el crecimiento de los tiempos y la 
unuítipiicacion de las jentes que estrechando las 
viviendas haceu dilatarse tambien el terreno i el 
'espacio, a medida que el hacha derribaba los saw 
'ces en el borde de la ancha acequia del Paseo de 
la Pii&zide, el adobe comenzó a sustituir ft la 

dquincha, exactamente como las vigas de canelo 
.del Mapocho adentro, eran reemplazadas por el 
álamo traído de Milan i de Mendoza. 

Formóse así por sí sola la calle o callejuela que 
ihoi se llama de Bueras, los vuelcos de cuya abun- 
dosa acequia remedan B lo vivo alguno8 de los 
a t r e c h o s  canalejos de Amiens y de Venecia. La 
$calle veneciana de Bueras mide apenas 200 me- 
3tros de loujitud y albergnIsolo unas treinta casas, 
(siendo una de éstas las del cPan de la Jenter, que 
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fué de don Antonio Silva, pero no de Apui estd 
Siha, 

Por su ubicacion urbana, ese romántico i estre- 
cho sendero pertenece al barrio de ultra Santa 
Lucía, en el cual, por el cuento de una vieja i la. 
credulidad de un fraile (el padre Guzman) co- 
menzaron A llamar desde hace medio siglo masa 
de don Pedro Valdivi&,> un derruido bodegon 
de esquina, curtndo es notorio que aquel suntuoso 
capitan no habia jamas vivido, sino en la plaza. 
de armas, cual incumbia a su deber, a su orgullo 
y a su alto puesto. 

¿Y será talvez, por esta impostura consagrada 
en una iglesia y en un retrato (que a su vez e s  
otro embeleco), que aquel cuartel de la ciudad,. 
como todas las mentiras santiaguinas, acaba en 
punta, entre los arranques de la Alameda y los. 
de loa Tajamares? 

XIX. Dijimos antes que en esa seccion singu- 
lar y por lo mismo pintoresca de la ciudad no4 
habian casas sino paseos, el paseo del Santa Lg- 
ctaque era ejercicio y panorama de a pi8 entre 
hridos peñascos, el de la. Pzrúmzde que era paseo I 
de calesas y el paseo de los Tajamares que es- 
tuvo de moda junto con el desabrigado Puente de 
Pah entre la jeute aristócrata y elegante en  dos 
o tresocasiones, especialmente desde 1840 a 1850. 
Y por el primero de aquellos años ocurrió allí,. 

en su muralla un lance hípico que a causa de sa. 



UNA PEREORINACION 23 

, orijinalidad merece ser recordado en esta escur- 
era; el cual segun vamos a contarlo 

XX. Pasaba en esos años por el primer jinete 
de Chile el comandante de húsares don Pedro 
soto Apilar,  jefe de la escolta de los presidentes, 
hombre de poca talla pero compartido y trabajado 
como a cincel para el lomo de una airosa bestia. 

Para los dias que en aquellos tiempos eran de 
gala montaba el húsar un caballo pujante acolor 
tórtola, (que así e l  tbrtola, se llamaba) de la fa- 
mosa cria de los Martinez Jara  de Paine, obse- 
quio de otro jinete, aquel don Lorenzo Jara, que 
caballero aa la chilena> en una montaña de bien 
recortados pellooes, lazo al pehual y chifles al 
costado, pretal de plata al pecho y cabwadas de 
bien tejido cuero, rodaja de fierro a los tobillos y 
estribos del tamaño de una catedral, paseóse ma8 
de una vez entre los maravillados parisienses en 
el Bosque de Bolonia, retando a la apecha.n 

Y aconteció que habiéndose aparecido por esos 
dias, cuando el presidente Búlnes, recien electo, 
entregaba la caballada de los húsares, que por su 

. talla y otros motivos le fueron antipáticos, a sus 
favoritos Granaderos, sucedió deciamos que vino 
a Santiago un aventurero, griego de nacionalidad, 
mozo rubio, bien apersonado, de trato jentil i 
adicto, como 108 antiguos centauros de su auelo, 

5. 
, ’ 

t 

9 

I, 
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a los caballos. Su nombre griego, por griego se 
ha olvidado. 

XXI. Dé su presencia y de s u  fama en el arte 
hípico sobrevino en consecuencia el peregrino 
desafío a que hemos aludido y que se verificó en 
una mañana de verano baje las siguientes condi- 
ciones : 

La cancha de carrera seria el piso empedrado 
de la muralla de los tajamares, cuya anchura no 
paea de 1.30 centímetros. 

La distancia, dos cuadras. 
La carrera, alternativa, es decir, una en pos de 

otra sentando los jinetes sus caballos en la meta 
y haciéndolos jirar sobre la marcha tificia el punto 
de arranque. 

Orden de la partida, a la suerte: 
Montode la apuesta-un almuerzo en el café 

de Hévia,.que a la sazon ocupaba el viejo palacio 
de los antiguos obispos de Santiago. 

El vencedor comia. 
El vencido pagaba. 
Testigo i juez de la cancha seria el numeroso 

concurso de jinete5 que allí espontánmmente se 
d a h  cita en el cotejo. 

XXII. Puntuales los combatientes preseritá- 
ronse al palenque en una fresca mañana, lleviiiido 
cada cual su caballo de batalla por el diestro. 
Soto Aguilar en su aT6rtolaD y el griego eii un 
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iinete griego habia dicho cara, y el chileno cok9za. 
Así favorecido trepó el estranjero con gallar- 

.día los peldaños de piedra que desde la pila del 
Paseo de la pii.Amide daba acceso a los tajama- 
res. (1) Y una vez arriba, al claro ruido de una 
enérjica palmada, partió el compatriota de Leo- 
nidas como un celaje en direccion al oriente por 

‘encima de la muralla. ‘ 
En la carrera tuvo suerte, pero al rematar ia 

alzaday fogosa bestia, no conociendo el jinete 
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(1) Esta pila existió hasta hace pocos años junto al 
unto de arranque de las calles de la Merced y d9 las de 

* * %onjitas y al confluir éstas con los Tajamares. 
, 1 
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Los griegos desde Temístocles sabian caer de pi& 
En ese misma instante de angustia y de victo- 

ria, sonaba otra palmada y el arTórtola,s como 
tórtola espantada por el ruido del cazador entre 
las ramas, partió veloz por encima del angosto 
muro, y al llegar al término, su'esperto conduc. 
tor, lejos de sujetarle de súbito la brida, ponien- 
do a prueba la admirable docilidad a la rienda 
del caballo chileno, fuélo gradualmente sujetan- 
dolo sobre sus patas traseras que iban dejando 
en los guijarros un reguero de fuego.. . 

Y cuando sinti6 las filtimas sólidamente apoya- 
das bajo las corvas, torció rápidamente el obe- 
diente bruto, yquedó así mirando hácia el pun- 
to de partida en medio de las palmadas y los bra- 
vos de los vencedores. 

De allí partieron todos al cafe y a: almiierzo, y 
cuarido a la postre de éste y de sus cordiales 
brindis vieron los comesales acercarse al meson 
para pagaraal perdidoso estranjero, que todavía 
Be sacudia el polvo de su mida, 110 pudieron mé- 
nos dc traer a la memoria aquel decidor refran 
español que habla de los infelices maridos aqiiie- 
nes despues de la afrenta llega el palo.. . (1) 

(1) Refirionos esta Ringular carrera, única talvez en Chile 
y copiada sobre las de Troya, 'el verídico caballero don Ma- 
nuel Tomas Tocornal, que allí se halló como testigo pre- 
eeocial, y despues (juiio de 1884) nos la ha confirmado 
en BUS detalles el comandante don CArlos Valenzuela, a. 
la sazon subteniente de húsares que asisti6 a la carrerap, 
al porrazo y al almuerzo. 



-- 
XXIII. Prosiguiendo ahora nuestro itinerario 

En consecuencia la8 únicas salidas de la ciudad 
hácia el sur eran, comenzando por el oriente, el . 
callejon de la hIaestranza, en seguida a1 centro 

(1) Padura es efectivamente un nombre vizcaíno, y COI 
nocemos ademas de la aldea de Padura en la provincia. 

-l. .de Alava, a Padura de Lozan que tiene solo nueve caqaEr 
Padura de Aborricaro y Padura de Arrigorriaga todas en 
Vizcaya, y de algunas de esas pobres aldeas viene a no. 
dudarlo el Padura Q Apoladura que abrib aquel cqmino, 
Cuyo anticuado nombre, cambióse en 1872 por el de Ave-. 
nida del Campo de Marte. 

+ 
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Mencionaremos tambien que el Camino de Cin- 
‘tura, hoi resúmen de todas esas bocas de salida, 
data ~ o l o  de 1872 y que si lleva ese nombre afran- 

+cesado e8 solo a falta de otro, porque en realidad 
las ciudades no tienen talle sino área. 

Puestas como están hoi dia las medidas del 
sastre y del traje la verdadera cintura de Santiago 
.seria la Alameda y su magnífico broche de basai- 
,to el Santa Lucía. 

XXIV. La primera de aquellas posesiones sub- 
)urbanas en la seccion del oriente, era la del con- 
quistador cion Alvaro Bascuñan, padre del autor 
del Cuzctzveriofeliz, y de allí pasó por herencia 
*materna a los Alcaldes de Quinta Alegre y de 
.éstos por compra a los Cifuentes de-Coquimbo, 
sus actuales dueños. 

S e p i a  la heredad de los pobres, es decir el 
:lote San Juan de Dios, despues la del santo de 
los pobres, San Francisco, mas allá la de los 
maestros de los pobres, los sagaces Jesuitae con 
.su molino de pan de San Diego y su noviciado 
de San Borja; y mdavía mas allá y mas acá la de 
varios cabaIleros particulares que tenian su8 ca- 
sas en la ciudad y sus quintas al otro lado de la 
Cañada, que era donde la ciudad se acababa 

endo al sur, Sucesivamente esas calles fueron 
%arnbndose Ugarte (Duarte). Galvez, Nataniel; 
Vergara, Ovalle, hallbndose esta, iiltima estan- 

.cia de extramuros, hoi en parte tan central 
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años (la calle del Dteziocho) quedó frente a frente 
de la esthtua ecuestre de SanMartin. Y ocurren- 

* cia peregrina, con motivo de l a c  mensurns a ojo 
a la antigua de las distancias antiguas de San-. 

tingo, en cierta ocasion el caballero dueño de 
aquel predio que vivia en la calle de Santo Do- 
mingo, reconvino agriameiite it digua hija suya 
que aun dichosamente existe, por haber tenido el 
atrevimiento de ir a pzé de su casa a au quinta .... 
ZHabria querido el buen seiior que su animoBa 
niña hubiese ido a caballo corn-, San Martin? 

XXV. Puestas las casas y l a s  tapias así en 
órden cerrado de batella en la márjen sur de la 
Cañada, ese gran injeniero que se llama el Tiem-- 

- PO, fué abriendo a retazos aquel gran cuartel de 
la ciudad que hace un siglo era un solo potrero 
de tapiales de cachos i adobones. (Véase el plano 
de Frezier (1715) y el de Molina 1785). 

No ha habido entretanto ciudad de mas cuer- 
nos que Santiago, y de estos pueden dar fé los 
que recuerden todos los barrios y todas las tapias 
y tapiales de la Cañada abajo y arriba de San 
Miguel. 

Por lo demas, quienes abrieron en el curso de 
los años eeas calles meridionales al oriente de la 
Cañada, la calle del CBrrnen, la de San Isidro, la 
de Santa Rosa y la de San Francisco fueron los 
frailes que allí habian fundado. 

6 

I 
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Y quien abrió en realidad las calles del po- 
niente de la misma Cañada, la de Galvez, la de 
Nataniel (1864), la de Duarte, la de San Ignacio 
(que es la mas larga de la ciudad, 4,000 metros), 
lade1 Diezioclio (1850), la de Castro, la de Ver- 
gara, la de Bascuñan Guerrero (1860), la de la 
'Esposicion (1868), fué el rio Maipo, que se entró 
por ellas fertilizándolas y dando creciente valor 
a sus eriazos, que de potrerillos se trocaron en 
solares. La Avenida del E~4rczto Libertador 
(1872) es la hija primojéiiita del Camino de Cz'n- 
tara, que de ella anduvo en cinta apenas nueve 
meses, y es de no olvidar que cuando su artífice 
quq aun no ha muerto, penetró por primera vez 
en sus pantanos y a fin de dar mejor las señas 
del atraso antiguo, ee decir, del atr:tso de ayer, 
quedóse en ellos pegado con el barro hasta Itis 
cinchas de! caballo y la paciencia. 

XXVI. Hemos hecho antes mencion que el 
Maipo que llegó a los suburbios de Santiago por 
el año de 1827 y de ello hízose up refrari crYa 
'llegó el agua a lo Mena,B los frailes habiati sido 
los primeros ediles de los barrios meridionales 
de la ciudad: y así aconteció en efecto porque fué 
el bravío obispo Humanzoro, fraile domíuico, pero 
de cuna vizcaina, quien dió a los padres Capachos 
(de la órden de San Juan de Dios) la licencia re- 
querida para abrir la calle del Cármen y repar- 
hirla cn sitios. 
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Tuvo esto lugar hace doscientos años (1675) y 
luego los mismos frailes, con su provincial*Alonso 
de Huete a la cabeza, abrieron y vendieron nueve 
850s mas tarde (1686) las calles de San Isidro y 

i Santa Rosa, que esta últiina remataba en un 
Campo Santo y se llain6 hast,a hace poco la calle 
de las Matadas, que así ahora y antes debieron 
llamarse tristemente muchas, si no todas, las ca- 
lles de Santiago, ciudad antigua de los cuchillos, 
Como Toledo de España lo fué de las Espadas. 

los padres Capachos, llamados así 
i el cesto de cuero en que, a ejem- 

ndacior, soldado de Granada, recojian 
nas, siguieron los frauciscanoa, que en- 

on al público su calle.jon agrario (calle An- 
hoi Serrano, que fué hombre ancho) y 

o edificaron a San Diego el Viejo, dieron 
salid:: a sus arreadores deyove,jas y terneras, 

evotos campesinos a s u  santo fun. 
n Francisco ha sido el santo que ha 

comido en Chile mag cazuelas y corderos con 

XXVII. Digno de perdrirable recordacion es 
e y aun de ser esculpida en las columnas 
acceso y salida a la actual Alameda de 

rman sus verdaderos Campos Eli- 
erdo que hace doscientos y cincuen- 
1 ilustre Cabildo de Santiago, cuan- 
e 19 de octubre de 1627, celebra 
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no, ]a  actuaI hermosa avenida de su nombre a 
v;rtud del torbellino de las turbias avenidas del 
 pocho. Y fue  de esta suerte como Ia espantosa 
crece de 1783 Zlmiada la Avenida Grande que 
boc6 1'3 ciudad en mar, recobró rnomentAnea 
mente su antiguo cauce dkpiltada por 10s ran- 

' &os, y- en segnidn deade que el correjidor Zahr-  
fabric6 el piiente de cal 3 GCWZ~O, que es de cal 

y piedra, atravesado a manera de  taco, y edific6 
el CArmen de San Rafael para encerrar dentro 
de s m  sombríos muros SU& dos hijas llevadas 
en la c u m ,  q u e 1  barrio que ants8 era bajio fu6 
ciudad. Llamóse la CaEadilZtz, en tiempos m:m 
recientes, calle de Bzcenos Aim, porque por allí 

enetró el ejErcito vencedor cn Chacabueo, y 
este mismo motivo de historia y de grati- 
un intendente moderno di6 a las caliea que 

e la avenida arraucm Iiácia el poniente, el 
nombre de ~ i e k  u ocho ilustres jefes de Ia in- 
dependencia, agrupándoioa en un solo catltlogo, 
como agrupó los nombres de militare8 eatranje- 
rooB en las avenidas del Campo de Alarte, las de 
1013 'emitas ilustres en torno de su isleek, los 
de saliio8 en un barrio que no será por esto 
AtenaB y los de las mujeres heróieas de la histo- 
ria y de2 poema en un centro que tampoco toda,- 
vía Be asemeja a Roma, Ni para que?-Na Iia- 
man todavia en me. barrio los retos la calIe de1 
miniRtro Root, calle del crministra rotoh. .  , 



XXIX. En otro lugar llevamos narrado có 
Ia ciudad primitiva de don Pedro de Yaldivia 
de su fiel esposa (que éI no lo fué) doña Mar 
de Gaete qned6 peligrosamente edificada eu 
dos rios; pero con la misma i'azon pudo dec 
poco maB tarde que habia sido ubicada entre d 
dnustros. 

Casi la totalidad de Ia mhjen  sur de la Cañ 
da en efecto, dwde San Juan de Dios a S 
Bar.ja, era propiedad de los frailes liogpitdario 
de los franciscanos y de los jesiiit:ts.-Y de 
manera en Ia ribera norte del Mapocho lo q 
fuC de las monjas del CBrmen do San Bsfa 
Cañadilla) 10 fuE de los frailes de las doe rec 
tas, exa,jera cioues del misticismo claustrd de 
sados aigIos. 

Elamhbase aquella eat.ensa y f&il 1Ia 
rra de adobes, irrigada de antiguo, el 
Santo Domingo y fu6 obsequio que al morir 
a los Dominicos la primera querida, de don 
de Taidivia, e q o s a  lejitirns despues de Ro 
de Quiroga, mujer de grandes ciriiinoa y R 
pentida. I' cuando eI ascético padre Acuña 
aquella &den trasladóse a Españay R Rom 
la medianía del pagado siglo para fundar la r 
leccion de BU orden que hoi el fisco demitele 
to al suntuosísrno templo, quedó de hecho B 
ta la Recolota en su ancha, fresca y amena 
nida de 1,300 metros de largoy sus anexos. 



Y esta ea toda la historia, toniada en globo, 
de la tierra que los indios llamaron Chimbr&, que 
quiere decir te1 otro lado del TioB,  por cuya razon 
tambiea hai d h i m b a m  en Ovalle y Copisp6 y 
almevos chimbosn en todo el reino. 

XXX. E n  cuanto a la tercer ciudad ue forma 

dera porque fu6 In qiie marid6 delinear y repartir 
*U fundador con un cordel en el otoño de 1541, 
#consistia en un simple cuadrilátero de huertas y 
.de pajizos ranchos edificados sobre el hllrtpocho y 
la Cafíadn por un costado y el Santa Lucía y la 
acalle que se Ihm5 mas tarde de La Ceniza por el 
.otro, a cuyos lindes existió la primihiva parroquia 
sub-urbana de S m t a  Aria. 

Niiesfra peregsiiiacion de hoi, comenzada coa 
la primera Inz dol alba, siguiendo el acornp;ia:ido 
tranco de Iaa cocineras que ~ : t n  al mercado, tar- 
mina a d  por la tarde, hhcia el ocaso donde aca- 
ban todas las C O E I B S  de la. vida, incluso el sol.., 
m las cenizas. 

bidr icamente la capital de ChiIc y es 9 a verda- 

XXXL Preciso es anticipar aquí, sin embargo, 
que el Píapocho, a fuer de temido por BUS recios 
aluviones, fud siempre plebeyo y de aquí 8u ca- 
lle de Las  Ramadas, con este nombre conocida a 
causa de 12s enrariiadas que el movedizo pobrerio 
levantaba en el abierto pedregd de su cauce, y 
otro tanto deciw del arrabal de las Capuchinm BU 
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fundadora, Iri, exaltada beata Briones condo ediíi- 
~4 allí en 1717  el mnto rniiro y ató B la mística 
viga 811 fatídica campmn de la media noche, des- 
tinada a redimir los pecados de que l l a s  barbaras 
tribhs, Llamhbase toda aquells faja del rio, G ~ a n -  
gaalf y era 1x1 czcicado digno de crueI sobe- 
rana, doña Catalina de los Rios, ctcacim de Guan-. 
gualh, que de allí sacaba BUR edavos  para ma- 
tarloa a azotes o asarlos vivos en hornos que 
para el c a m  tenia construidoe, a su atroz sabor. 

XXXII. El barrio de San PttbIo, redimido un 
tanto por loa jesuiha que allí edificaron un nioli- 
no y una iglesia (temporal y eterno) iba a darse 
la mano a traves de Tina estenaa pampa que por 
sus dueaoe conocíasa con el nombra da e l  ?lam?@ 
de PorfaEes (hoi YungniJ, con otra aldea de pe- 
caminosos indios que asos hace denominaban 
todavia BlguEan de la bawa, frente a En Esta- 
cion. 

Eran aquellos.arrabales y especialmente Ea Pla- 
zuela de San Pablo los sitioB en qne evmjblico pe- 
ro un tanto eetrafdario apóstol TrarrAaavaI, hijo de 
un marqués con titulo de Caetilla (el de la Pica), 
eaeojia para SUB prédicas de cuaresma: cuando ha- 
ce ya medio sigh, alzado sobre rústico púlpito g 
roaeado de soIlozos reprimidos y de ecuptos que 
no Io eran, sacaba de debajo de lwa sotanas un 
enorme criicifijo, 7 mostrándolo a Ici llorosa mi- 
chedumbre, le deem, aumentando con su ademan' 

, 

1 
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writeria y el llanto:-Este es elverdadero Dios 
ioos aw’cpenfidos; este cs d Tuta de Los Costhos;  
este no hai  ixiia ni n ~ i  tia;. . . Y despues, en el 

germon de 1;i siguiente noche de confeaion y pe- 
nitencia, para consolar y atraer loa lolxm :i1 redil, 
bmboreando con los dedos en la tosca baranda 
d e  la chtedra, a guisa de evanjelio, el biJo del de 

b 

’ pica talareaba: 

aEn eI Alto del Puerto 
Cant6 Marica 

Cada c i d  sei rama 
Donde le pzca ..... *B 

Lo del Taka de Los Costims venin a lo iiltirno 
*Orno la peroracion de la desalirida, pero eficaz 

xxxm. N8 corri6 suerte eemjante In cnUe 
de In ciudad paralela a la de San P:tblo, porque 
decide que a fines del pasado siglo ahrióse el ca- 

’ mino de las cuestae de O’Higgiris y el comercio 
~ comenzd a penetrar en la ciudad por mas dere- 
. Leras, lajeiite de fuste y de caudal vinoa ave- 
. cindarse en la. calle de Santo Domingo, especial- 
; meute entro Eae del Puerite J- In Ceniza. La c a m  ’ de correas se hallaba en consecuencia establecida 1 la esqiiine de la de ~ 0 s  ~ e a t i m s ,  y 10s alma- 

@enes por mayor a la ima J- a 1:i &a acera. Antes 
de ~ B R  &poca, la entrada s salida de la ciudad pa- 

5 pBdica poprilar. 

I 

! 



r:t la may, estuvo ubicada, desde Is conquista, en 
la Cañada, saliendo 10s caminante8 1iRcia el End- 
oeste por ei callejori de Padiira, vía Melipilla y 
Caseblsrica. La Adzcuna era el PaIncio de los Tri. 
bunales y el Consm'~~Cto de Comercio, la Biblioteca, 

Trim y tiene todavfa l,a'c,alle de Santo DQEI~D- 
go mala fama entre las hacendosas damas que la 
habitan, v r  ser mui ~horrniguientan, y segun 
ellas, proviene esto de haber sido temaplenada BU 
planta c m  basuras. 

GYero no seria que los alrnacenePi de ayícar de 
Limn qiie alii hubo en abundancia dejaron aqiie- 
110s herederos al almibar? 

XXXIV. En cambio de: esos microacbpicos in- 
aectos, iaemedio mnthguino para al flato (que e8 
tambien maldel Mapncho y de BU# aguas) tuvo 
Is calle de Santo Domingo en SPZB comienzos por 
el oriente tina particularidad grandioea,-a~i pal- 
ma secular que la embellece y' domina todavía 
cotno el eabelho campanario <?e aftlsimo templo. 

Tenemos para nosotros que ese tipo rnagdfim 
ee indijena, e8 decir, anterior a la conquista, por- 
que todas lna jeneraciones lo han conocido tal 
cudhoi  ~e halla, así COMO el aobevbio petinio de 
la calie.de la Maestranxa, qne de seguro es ante- 
riorno solo a Is Bpoca castellana R i m  a la edad 
inciisicn que la precedi6 por 1 1 1 : ~  de un siglo. 

Ademas d s  BU venerable aapecto, al c u d  viene 
de molde BU altivo nombre bothico (pdea spec - 

/ 
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fabitjs)5 bastaria comparar SU eatattira actual con 
de laa palmas de loa claustros de la ciudad, 

 enana^ todavia degpues de varios sí+, y no 
obstante de hallarse plantadas en tierra bendeci- 
da. Por 10 m h o s ,  en una deliciosa acuarela de2 
corone1 Wood qtie t>enemoB a la vista y que data 
desde 1831 (maa de medio giglo) las p a h a s  del 
claiisbro de la Merced tenjan entdacea, mas o m& 
no@,, IR m i m a  talla que hoi dia. LaB palmas rea- 
les, egtos elefantes del reino vejetal, crecen un 
milímetro por año y ana pulgada en cada 6gb. 

XXSV. De la calle d6 IRR Monjitas 4ernos ba- 
Mado en otras O C ~ S ~ Q ~ W  pnrn probar que la ma- 
yor parte de los preíddeates de Chile haata el 
penúltimo habian nacido en ella, siendo que el 
actiial vino tarnbien ad mundoen calle de monjas 
(las Capuchinas);.y así, por no alargar et. canwm- 
cio de  eata corrida, no8 referirnos a! alboroto 
magno qne en la mitad del siglo XVLX b' izo na- 
cer de las 9Zanj;irs CEsrae, e8 decir, de  Esa monjas 
grandes ala8 monjitnsri, aaí como de Eatas, cuando 
@e mudaron al lGapez'to de PorfaaGes, donde hoi se 
hallan, d ie ron  las de la uVíctoriaB, cirrnpliendo 
de esta suerte las clariaas de Chile el destino de 
6u andariega fundadora, porque establecidas 
aquellas en Qsorno marcharon de aIlS a Carelma- 
pii2 de Carelmap B Chi106 de ChiloB a Ban Pran- 
cisca del Xonte, de San Franeiaco del Monte B la 
Cañada, de la Casada w Is casa y manzana del 

s. 

' 
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mikmario Alonso Lantadilla, en la esquina de la 
plaza donde alas rnonjitam t u v i e r m  su iigle~ia, y 
de la esquina de Ja plaza, a la calle de las Agm- 
tinas, donde el arzobispo Vicuña compr6 en 1834 
tres manzanas a real la vara, las mismas que hoi 
fas buenas monjas venden sin usura a razon de 
ciento por uno, gue es eso 10 que la tierra ha 
crecido en Santiago durante medio siglo. 

XXXBI. LOS padres de la Merced f U W Q n  dae- 
~ Q S ,  como las monjas de la  Victoria, de los sola- 
res do &res manzanas, hasta el pié del SantaLu- 
da,+ y lo@ agiistiam, mas afortunados todavía, 
tuvieron dentro de SUB claustros potreros limitro- 
fes un molino. La calle paralela llamada del Chi- 
simoyo deli6 BU olorosa nombre a ixna mata de 
aquel. Arb01 que dentro del claustro de Ias Clara8 
y junto a1 Santa Lucía vivid allí abrigada mu- 
chos anos contra el hielo y el nocturno &wd, y 
de tal manera que si no cuajaha frutos, embalm- 
maba al tranaeurite con e1 aroma de sus flores, 
estas violetas arbóreas. 

Posteriormente esa calle ha perdido 811 simpl- 
tico y oloroso nombre y tornado el de la Moneda, 
que est& en BU 1fne.a.-Siempre la historia ctde el 
pez grande y del pee ehico!zr 

La tíltiins de aqucliss calles fvimipakes. clue 
dwpiies de Ia de Ag-wtiiiaa y la de bioned:i, eg 
la mas larga de la ciudad en el rumbo del ñoI, 
e8 la de Rdrfa tm (3,220 metrm, o sea 40 me- 

I 
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nos que las anteriores) y &tat como calle de 
&Hac$os, que en indio quiere decir cianhimoP, 
es la que ha tenido ma8 nombreg, porque en un 
tiempo denorninlronla la do1 Oidur (por dgun 
togado que en ella vivió) y mas tarde, cuando $, 

don Juan Micalas de A uirre, cabaIIerocanario, edi 
fic6 In pajiza c a m  dej3ubrfmos gite le Tali6 el tí- 4 

tule de marqués de Montepío, pusi6ronle la de- 
nominacion que lioi tiene. Pero vino otro marc 
qu4s (el de Casa Red} y edificó en In easa que 
ha vuelto a ser Xoneda de papel (In Caja Bipote 
.caria); y entónces bautizáronla con el nombre de 
Calle de Ea Moizedu, hasta que, quitada Bata a BU 
turno, recobró s u  antiguo titulo. Y corno eI nom- 
bre de eata vía lia @ido czinbiado por sus mof~ 
y segun Iris tiempos ivaldria acmo la pena de 
gorrerle hoi ditt el nombre de loa Cachinales o 
dejarle le de los EltuErFaaos por los qtie allí el 
hjio diariamente deja? Al rnduos a muchos de los 
descendientes de sus opulentos fundadores, como 
los marqueses de Montepío, se les ha acabado el 
monte quedandoles solo.. . d f i a -  - 

Como la calle de los R~&€;iri~s, la de Ia Neve- 
ria, quees solo una Cuadra, ha tenido tarnbien 
no m h o s  de cinco nombres, la calle del Ba~kzller, 
la de la P&scader& Ea de la Never f~~ ,  la de ZI & 

y ha solido tctmbien llamarse de la CUY& 
dad, por el campo santo de ajusticiados que G su 
eatremidad edificó hace doscientoa ahos un cari- 
tativo caballero llamado Salas. 



SXXVII. Méiios vulgar s i  bien rnm suscinta 
reeeña que Iri de que l l a s  Earguísimas sendm de 
oriente a O C R B D  ofrecen al peregrino las modes- 
tae y repndiadas c a h  atmvesadus de In ciudad 
que un tiempo se ennoblecieron hasta llamarse 
(tina de e b s  POL lo mBnos) cdel Rei.3 Y sin 
embargo, decir hoi dia que algnien vive en 8ca- 
lle atravesada3 es como decir  en calle de anedio. 
pelo.n-las calles de apelo enterm son solo las 
que con el curm de1 agua van de Ia cordillera al 
mar. 

XSXVIIL. Comeazarido en efecto ti descen- 
der desde el A l t o  del Pzke~to, que era un empina- 
do y áspero creston de basalto, demolido a ~6180- 
ra en el primer año de este siglo, verdadera 
cuesta de la ciudad (los españoles IEarnaripzm+os a 
las  cueatas, y de aquí tod:wía nueBtros$o&zwlos) 
eneontrábilse lit calle qiie GO l h m 5  de Br@t,on, 
por un mercader francés de este apeIIída, natu- 
ral de San hIa1ó en Bretaña, que allí ara R U  casa, 
la c u d  hhllabnse casi ft la entrada (iirim, ?), y 
en ella el francés prim un café cou f m c o s  (billa- 
res) y otras import;acjories de París. Dun Sahtia- 
go Breton dejó cuatro hijos que vivieron largos 
aiio8 con SUB caras de trncaa y c3e llamaron:- 
don Manuel y doha XmueIa, don Reinaldo y 
don Santiago, todos soltcro~. 

Servin esta calle, que nosotros conacímoa to- 
davía callejon, de arigosto Camino de Cintura. 
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aE Santa Lwcia, y medio 2 medio de ella halldbs- 
hasta hace 40 años, es decir, h a s h  19 época ds 

los últimos Bretones, el enorme pcñaaco rodado 
de la cnmbse en el terremoto de 1647, y qae 
segun el padre Rosales, ni toda la ciudad junta 
pudo mover de su sitio, 

De alli Mcia el poniente aeguia 01 potrem de 
h e  padres inercenarios, prrienes solo en el reino 
de los pipioloe (1830) dieron paso a los trnnseun- 
tes, abriendo la calle ae se 11am5 por wta causa 

tes d e e m  $oca quedaba abierto hácia el r b  
(unas dos cuadras) fu8 conocido por el nombre 
de c d l e  de Zosjsrros; y iJesucristol que el apodo 
era harto matecido. ñoi, COUIQ on desquite le han 
puesto desde que se acabaron 10s mataperros a 
lam y a garrote de nnestm batdladora niñez, a l  
pobtico y vengador rótulo de cwlli~~florem en plan- 
chw mjm como Ea sangre y cómo la gloria, 

La calle de lag Claras comenzaba eri s u  Igleaia, 
y fué por dli por donde las monjas alzadas con- 
tra el provincial Cordero, corrieron deepavoridaw 
gcon las túnicas en cinta), dicen las crúnicaa ds 
aquel tiempo, para ir 8 refujiarse a n . h  Nonjitas I 
La carrera fue  larga, 

XXXIX. Corno h calle de las Claras tenia BU 
punto de arranque e n  m a  iglesia de la Cañada, 
la de Ban Antonio thvolo en un altar, el altar de 
Ban Antonio que desde la nave meridional de. 

Ngeva de la M e m d  e n cuanto al retazo que an- 
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San Francisco eath mirando recta hb ia  el rio, de 
cuyas avenidas era aquel santo, patron. Ese alfar, 
sino' milagroso, fronterizo, deli6 su ubicacion y 
-BU nombre a otro Antonio, el gran caballero don 
Antoriio de Cont,ri:ras, contemporheo de la Quin- 
traIa, que dejj6 tres hijas de harto mejor índoIe 
que aquella harpia, y ai pi& de su altar hidlase 

FalIecib el fundador de la calle de San Anto- 
nio en i 656, esto es, nueve afios Antes que doña 
Gatalina de los Rim, y en los priniit,ivos tiempos 
d e  la conquista deb$ vivir en e l u  o en laprbxi- 
ma,& las Claras el gran capitmi de guerra y 

.cnarto presidente de Chile, don Rodrigo de Qui- 
rap, porque refiriéndose a cierto &io eri ella 
~ubicxdo, n l  libro-becerro dice:-Ken la  calle que 
va de 13s c a ~ m  de don Rodrigo de Quiroga hácin 
.nuestra senora del SocorroB, que así se Iiarnaron 
primitivamente Sari Francisco, como templo, y 
San Juan de Dios corno hospital. 

TL- ' La calle del Estado fud 1s del Rei porque 
por ella hacisn su entrada y su salida los p s i -  
denteP, 5; en SUB dos zpxrars Vivian, no los rico8 
mercaderes de Ia c a b  de Santo Domingo! &no 
los L jos  de las conquistadores que por Io miBrno, 
empobrecieron. Loa Alvarez de Toledo en la en- 
trada de la plaza, los Lisperguer en 8u media- 
d a ,  los Toro hlnzote a su  salida.. 

Coino hija de Lisperguer hembra (que fueron 

BepdtztdQ. 
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estas filtimne- tres hermanas perversas y maldi- 
tas), doña Catalina de 108 Rios habit6 en ma 
medianía, frente al costado de San Agush,  y 
(idigno castiga de su Tida atroz!), aquella cuadra 
atravesada a la igIeBia Ilamóse hasta hace poco 
calle de la míverte, por el deve aaesinato que allí 
inflijib con un garrote a BU infeliz amante don 
Eariqaa Enriqiiez de Quzrnan:+ Fiié tarnbien ea 
esa cuadra f;tt,idica, en donde, metido en dos :in- 
tiquísimaa cocheras en que se vendia cal de Pol- 

aico, estuvo Justo Pastor Peña acechando ai 
xi put ado don Manuel Cifuentes durante varias 
noches En el invierno de 1546 para asesinarlo en 
el trhnsito del Congreso (que entónces reunlanse 
en la. Uriiversidad, hoi Teatro Municipal) hLcia 
su casa on la calle de Agustinas, cerca de la de 
Morandé. ' 

Una de aquellas cocherm fu6 de Ia Quintrala y 
or.herenciapas6 a serlo del tdtrico Señor de 

bayo. Pertenmi6 la ot,ra (que se hallaban jiintas) 
a1 ilustre pr6cer don Andres de Rojas, fundador 
del mayorazgo de Polpaico y padre del fundador 
de 1% Independencia don J Q H ~  Antonio Rojaa. 

La calle de la Nucrte lIevsba bien puesto su 
nombre popular, porque dos cuadras eacaBas ma8 
abajo, Peña mat6 al fin a CifuenteEi. 

ILL La caIIe paralela, que no es calle Ahuma- 
dÚ sino de Ahumada, ea la mas ancha de la ciu- 
dad antigua, 110 trae su.orijen del humo sino, al 



contrario, de los grandeg serlores qiie habitaron 
Ea casa que es hoi de la familia Mfitte, y ae lla- 
maron, de padre n hijo, den Taleriano de A h -  
niada, alcalde de Sant,ingo, cuando el temblor del 
-Señor de JEtyo, p don Gaspar, de Ahumada, BU 
hi-jo, que trajo a mtih deada Sucre las monjas 
carmelita8 de In ~ n a a d a  arriba, Debiera por con- 
siguiente llarnarae aquella, calte de los Ahzcma- 
das, por un tercer Ahiirniida, don Josh Valeriano, 
que fue rector de la Universidad. Pero un m6- 
dico yankee que habitó Lack quince años el hotel 
Qldo prefirih apellidada AZrtnzarGn y a hi Alame- 
da Alrtnaeda (1). 

. r  

Por 10 domas, no es precim decir qtre de loa dos 
primeroa y opulsntiairnos Ahumadas, direños de 
todo el  die de Chonpa, que corre de mar a cor- 
dil1er:t y vale boi xlguuos millonea, no ha queda- 

Cosa triste pero ensecadora! Con dos o tres 
escspciones, no conocemos una sola casa de San- 
tiagq, solariega O plebeya, que haya paado de 
trim lclneracion a otrajenerncion a titulo de here- 
dad directa, por mriyor espacio de tiempo que el 
de un siglo, es decir, Is Tids de tres jenernciones. 

do ni siq1zierri. el h7mo ... 

(1) Pu'unex hemoei podido espIícarnos satiafactotiarnente 
In mnyor anchura de eala calle (cerca de 30 ceritimetnie), 
a rnenog que poior ells atnwesa bii el cnmivto de,? Inca.--Cai\n. 
do desernpeñbbnmos la jtitendencin de Santiago (1872 75) 
hictrnoala medir, junto CQJI IA del Estndu, y di6 nqueils en 
la hiincha 10 metros, ;So centimetros y la iriltimx nolo IO,5j, 

. ~ t o  eg, una diferencin de 20 centimetros. 
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Ea cambio, cada mansion santiapeña ha so- 
orbado tree siglos de capellanias y otros t.antos 

$e alcabalas y de hipotecas. ¿Por qué oatónces 
.&rrnnn los fiE6aofos que para medir la insonda- 
ble riada de la humanidad e n  trhnsito x la nada, 
es forzoso ir R eistudiar Q S B  R ~ C W ~ D  en 10s cemen- 
terios? Acaso las ciudadea, que son aolo cemen- 
terios de vivag, no lo e a t h  pregonando en cada 
una de BUS portadas?- a A q d  vivi6 fulanoB., 
aEEsta c a m  fu6 de los mtauodu,.. K-Este fué el 
sitio solariego de low menganoss..,. y naí de todos 
los demas que fueron orgulloaos dueños y hoi son 
huesow, opolv0 de los huesos .... 

I L K  La calle de la Bandera, Ilain6~e hasta Ix 
edad de la Independencia, esto w, hasta la edad 
de IRB banderas y de los emblemas nacionalos, 
cakZ~atravesaáa de la Gompafifa, y em sobre an- 
gosta, tristilsirria, porque los enormes estribos del 
templo jestiítico, .edificado despues de un terre- 
moto, ocupaban por cautela casi un tercio de su 
espacio en su parte setentrional, al paso que Ia 
blanca, aplatstada, faltidica muralla del doble 
claustro de las monjas de la limpia Goncepcion 
(Agustirisa) comenzaba en la esquina de la calle 
de este nombre, donde yacía BU cementerio, y ta- 
pando callea iba a terminar en la Alameda. 

Lo único que alegraba aquel recinto cmi de 
extramuroe era la fonda popular que, por la cali- 
dad de loa sombreros de SUB miBteliteB, 80 deno- 

1 
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minó de la Chzcjalla, y consiskiia en una especie 
de ciieva de 3loiiteRincJ.tr sltirads frente al cemen- 
terio de las monjas, hoyo qim relled y edificó 
allL por I w  afíos de 1844 el buen vecino y m e -  
lente caballero don &lanuel Antonio Bricefio y 
que trasformado otra vez por otro dueño h a  hoi 
el niimero 57, 

Eran B la verdad tiqdllaa, *calles atravesadam 
de tan poca monta (eecepto en el subir de las 
rampas da sus acequias) qi ie la ciudad parecia, 
contempllindola desde las aceras en em direc- 
cion, un terremoto. Y no oligtante BUS pomposos. 
nombres, isus casm de mojinete no alcanzaban 
sintr lirnitadísima vaiia nrquitectbnica. Ea una de 
&etasi, que €u& casa de loa Infmtes, ea Ja caZ¿e de2 
Rei, un capataz de mulaa ea cierta noche de 
184U casi echó la puerta de u d e  abajo, pjdien- 
do alojamiento para BU recua, porque pnrecihle d 

asar, con BU tropa y RII cencerro, que era poss- 
$12 de mulas ..., P aquella casa solariega pertene- 
cia al rango de loa edificios qati nuestros mayo- 
re8 llamaban qalaciosn, como cpe estaba en la. 
caIIe del Rei, y nada mEnos .... B 

S o h  cuando 30 añm hace (1853-53) vendieroa. 
las monjas mi ossrio, y sabre Iaa reliquias de. 
cien gordas absdeaas y de mil timidais vírjenea 
consagradas al Ssñor, corno las de Colonia, edi- 
ficaron SUB cams IGR señores Oi'tiímr i Tocoraal t' 

{que en treinta anos han tenido tres herederos y 
tres dcabalws aucesivas), puso cara risueña aquel 

1 
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hoi es cam de la familia Lazaano; la de la saqiii- 
na d e  Huérfanos que hoi es Caja Hipotecaria y la 
de la esqnina de la Cornpacia que BO dice va a 
ser teatro. De suerte qite teniendo tantas esqui- 
nas y no teniendo teatro ni para remedio en la 
calle de Es botica, lm hijos de loa tres primeros 
llorandé bien pudieron ~ntret~enerse en aquellos 
aolitarios parejes jugando al: -aiHai huevos?~- 
cA otra esquina por hea'...~ 

Agregaremos qtxe despues de Irt botica de 10s 
jesuitas y atin cuando al tiempo de si1 espidaion 
(1 767) quedó ésta abierta por 6rdeu espresa 
rei, trajeron a Santiago m cajon de drogae 
inercaderea es paño le^ IIamados don Juan Ga 
Catalan y don Agustin Pica (suegro y y 
de aqiiella primera farmacia libre vino 1s 
de Garcia Pican, que segun Grajales era 
remedio de este país de lagares, cuyo suelo h 
sido clasificado dos siglos ántes por an fra 
ilasigm kardolariuo, a C ~ U R ~  de la variedad infini 
de sus yerbas medicinales, eon el título de Ea ab 
tica de Uioar,. 

TLIV. Signa en p o ~ ,  y acercándonos ya al b 
co del descanso, despiies de proIonga& camina 
Ea calle de Los Teatims qne aaí Ilamaban 
apodo a los jesuitas;. y COMO éstos fueron t 
prsviaion, todo sagacidad p todo ganancia, tenr 
en el terreno qua lioi ocupa la Moneda una e~ 
cie de sucurrjal de BU claustro con las vacas para 
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,' la lechel iaEi bateas para el Iavado, el fondo de 

cobre da Coquimbo para cl sebo de las velas, la 
& para el jabon, el cedazo para la harina, e3 

[O,,O pars el pan, el alambique para la selsaca, 
fruta en 90s árbolm para el postre de peras y 
huedos, y un ancho espacio libre, a1 erial sus 
alumnos del consistorio de San Francisco Xavier 
poi Palacio de los Tribunales) iban a gastar SUB 
-asuetos de IQB jnbves jugando al trompo y R loa 

' ILV. Dijimos Antes que la ciudad autigua, cu- 
p s  asfaltadas aceras hernoa recorrido apoyados 
en nuestro bbculo de peregrinos, terminaba, como 
h vida, en las cenizas de la  calle de las Coni- 
m8; 1- allí en efecto comenzaba el c ~ r n p e  a trav&s 
de inmundos arrabales. 

Por 680s ~ Z I ~ O S ,  la induetria casi iínica de la ciu- 
iwera,  en efecto, la fabricapioe da d a e  de sebo 
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y de toaeojabon de Iavar, y como sucediera que 
los principaies eatabT0oimfsntoa de em jénero se 
hubiesen agrupado en esas vecindsdee, 10s dea- 
cuidados pones, habitantes de aquel solitario 
cuartel, armjaban BUR residuos a las aceras de la 
vía, mas antigua, y de aquí el rosaico nombre 

crónica urbsna de la postrera calle de la ciudad 
aecuIar hkcia. el ocmo. 
Todo 10 demas es rnodemio, y por coneiguien-' 

te, c m x e  de hfstorla. 
Pero hace ya cerca de un sigla acontecib en 

ella estraño lance que revistiera su opaco nom- 
~ T S  con vialumbres de siniestro beroisme, y el 
cud, como para indemnizar al lecmor del cansan- 
cia da larga y mon6'corsa etlcursion, v~moa a con- 
tar sucintamente a la postre de la fatiga y del 
audor. 

que a m a  calte le ha quedado. ff asta es toda la 

Z V I .  Existis, all& por los añoa de 1780, un 
farn~80 caudillo de bandoleras cuyo nombre ver- 
dadero queremm por ahora mantener en el mia- 
tario, pero cuyas proezas de caballeresco saf- 
teador corrian en tioca del paeblo dmde el Pan 
de Azúcar de Colina hasta 10s cerrillos de Term, 
a manera de faatIistica leyenda. Era aquel perso- 
naje un verdadero bandido 0u el aentido italiano 
de la palabra (proscripto por dnadu); pero no era 
un amino, y mucho rnénoe un cobarde, porqus 
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0 de Smtisgo, todos le temitrn, pero nadie ae 
atrevia a perseguirle, ni siquiera a busmear Ira 
huella de a m  errantes paaos entre el Aconcaqa 

el Nade. LOS c r h h d e s  modernos que m han 
$amado Pancho  alc cato, Ciriaco Contrreras,  as- 
par Blafatue, Felipe Montemiva, no habrian pare- 
cido sino simples ladrones de caballos en pre- 
aencist de q u e l  campeon de mil escenas de 
madi&, de amore8 y de rapiñas. 

Una de  BU^ empreaae mas usuales era entraree 
I ' de noche a la capita1, en pos de BUR afortunadas 

. 

ILTL En consecuencia, la CWBB y la manza- 
na ue nunca fu6 de María Cenicienta, sino de  hi^ L i a s  dei Mapocho, amaneció una rnafiana 
Podada por la compfiía de Dragon- del Rei que 
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mandaba el $ven conde de la Marquina, cuya 
tropa era, a la vez, toda la polisfa, todo 01 ejército 
de Santiago, y a mas la eacolta de honor de 108 
presidentes. Los dragones esperaban bala en bo- 
ca la amanecida para asaltar el blando albergue 
del bandido. 

Mag, a diferencia del confiado Sinson, no acm- 
tumbraba el hItimo dormir Bina con un ojo y un o b  
do, y apercibido ea aquella alborada del ruido de 
los caballos en la calle,enailló el soberbio myo, sal- 
t6 de iin brinco aobre su brioso lomo, cifióse 8u 
afilado sable a la cintura, y- deaenvninhndole hizo 
que su dama abriese de improvisol de par BR 
par la estrecha puerta..,. Y en segui a lanzando 
al aire, a guim de seto, espantoso alarido de corn- 
bate schb a correr blandisndo BU arma con toda 
Ia pujanza de BU fogosa bestia por la calle de las 
Cenizas hhcis la Cañada, cubriendo aaí su fuga 
con el blanquecino polvo que levantaba BU carte- 
ra y con BU Ajij;r sable. 

Siguiéronle ea tropel loa dragones diaparando 
sobre $1 SUB carabinas. Pero on largo t,recho no le 
dieron &ame, hasta que Be Ies perdí6 de viata 
por el camino de Valpsraigo, que entónees tenia 
BU arranque h k i a  el sud por la senda de San Mi- 
guel y de Pndura. Una sola E>& le babia herido 
en el cuadril del L I Z U R I U ,  10 que no fué obstdculo a 
que se aalv~rn prosiguiendo haata 8118 madrigue- 
ras t3u vertijjinosa carrera. 

Circuló aquella manana por Is ciudad alarmada 
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noticia de Ia valiente 7 crtsi milagrosa escapada 
de 1s calle de Iaa Ceiiizaa, y deade ese din por 
una trasposicion natural de nombres, el ~ d g ~  
comenzó a denominar al atrevido bandolera que 
la ejecutara coa e1 sobrenombre de a d  Geni'AoB. 
y este fiíé el que le qiied5 durante el resto'de ñu 
pida ea 10s anales del crimen y de las aventu- 

ILVLII, ... Cuarenta años despues de la hazaña 
de áel CshizoD, qm e n  una calle pública de la 
capital puso en derrota con BU caballo, con BU Ba- 
ble y eon su arrujo una compañía de Dragones 
provista de armas de fuego, deacendia la cuesta 
de Prado un rico comercianb de Vnlprtraiso con- 
duciendo desde Is capital una gruesa suma de 
dinero a 1omoH de mulas, que mtas eran las GnicaB 
libranzas usadas en q u e 1  tiempo para 61 cambio 
de valores que h i  80 operan a cada minuto en 
una tira do papel o por medio de una chiapa el&- 
trim cntre el puerto y la ciudad. 

-En aquellos GOB era casi uns damidad tener 
lata, porque O era preciso enterrarla, o asolear- 

fa en cueim o llevarla con&g;u en cajones de ma- 
dera retovados en pellejos de chivato (y de aquí 

do por e1 dinero que 88 entrega 
s todihdola  con azorada escolta . 

Y en aquella ocasion aconteció al viajero men- 

\ 
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cionado y dendo del que e ~ t o  eacribe (I), que ma 
de BUS robustas mulas rindids0 al pesa del metal 
y,ech6se al aueIo en el ~ F L B  alto caracol de Is em- 
plnsda cueata, 

ILIX En tan apurada coyuntura apsrecihe 81 
perturbado dueño del teaoro un anciano que GIL- 
minaba a pi6 sostenido en an bsston, que le ayu- 
daba a diaimnlar visible cojera del cuadril de un 
mudo. Vestia un largo paletó de bayeta del pais, 
y llevaba para completar su traje civico, estraño 
pn un caminante, sombrero alto de felpa negro 
que daba relieve y acentuaoion entre grave y ai- 
niestrs a la rugosa blancura de BU tez y a su bar- 
ba de hermitaño. 

Acerc6ae en e m  talan& el aparecido al inquie- 
to caminante, y prsgunt.de por BU ruta y por au 
cuita. 

Referida esta, no Bin sobreaalto, quedóse eI vie- 
joun instante pensativo, y como en ese precie0 
‘instante 80 divisa6.e e1 P O ~ V O  de nna recua, que 
ascendia el carrito pot la opuec~ta falda, i se mu- 
tiera. el lejano ruido del cemerro de una madrina 
conductora, apartbaa el estrafio viajar0 pedestre 
a un lado de1 camino y haciendo cierta seña al 
capatar; de la tropa que pawba, ap&e el Gltirno 
de BU mula entre tímido y respetuoso. 

. 

(1) Don Josh Lnia de Aycinena,hermano materno de 
nüsstro padre, 

http://prsgunt.de
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BdbI6le al oido e1 viejo peregrino una o d m  
y volviendo el capataz a si1 rnorittmt 

degeoganch6 BU lazo, y armjblu al ci ielI0 del ulna 
fornido rnfiicho de su piara, y toinindolo por el ea- 
bestrti e1 aparecido dijo al dueño de la plata y da 

-Aquí tiene Ud., señor, su miida, y ahora 

-Peso quien mis? replidlo el favorecido. 
-Soi el aCeriizm díjo2e simplemente el ancia- 

no* plegando 8118 lfibioa con nieliincóiica soiirisri y 
echiindoae cerro w h i o  por uno de los rnuehoa 
&jechos de Is cuesta desapareció para no volver a 

la mula ddoniadn: 

contitifie Ud. sin temor ~ 1 1  camino. 

, L, La eaIIe de las Cenizas, tdtimo límite 
de la antigisli ciudad de don Pedro de Vnldivia 
por el lado del horizonte en que se pone el BO], 

aunque oscura, polvorosa y sitiiestca hasta ayer 
( ~ C M Q  hasta hor -.) tuvo segun BB ha visto su 
leyenda propia, a si hubiéramos de tevwntar laa 

- bddosas que i cada ima de sus 276 calles, co- 
. tresponde, con su doce rnil cams, S U B  diez pIazas, 
que Antes eran basurales, con aus ocho plazue1;is 
que Antes fueron cernen herbs conventuales, CQU 
~ U B  ocherita y seis iglesias, con m s  195,000 ha- 
bitantes csparcidoa y agrupados en su  inmensa 
Area, qw iiiide poniendo eus manaioues en hile- 
€ e m ,  55 ! c p n s  lorijitudindes, e s m  Ieyesidns del 
pasad(? J- c! rl presente encontraríanse en inegota- 
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lile ndmero desde que al capitan don Pedro de 
Miranda, compañero y sfibdito del fundador do la 
ciudrtd, math por celos y a pafi~ladari a toda BU 
familia (siete permuas) hasta el capitaan de Yun- 
gay don Joaquin Carvacho que apuñsled por odio 
en  la plaza B su mujer; deade el terrible duelo de 
los Mariños y Melgarqjo ea im aposento de alba 
de la calle de Huérfanos al rniciterioso aeesinato 
del caballero Botomayor en la ftierta de la capi- 
lla del cspitan üagredo; deade a pufitrlerda cata- 
lana de IR calle de las Claras, al principiar el si- 
glo, a Z r i  puñalada mendocinti, mas aleve que 
aquellti, de Is calle Ban Antonio en la mitad del 
preaente. 
LI. Pero las leyendas de los hogaree y de loa 

monasterioa de Santiago   on tema e itinerario 
en todo diverso del puramente denominativo que 
hemos venido siguiendo a lo-lsr o de sui3 calles, 

tamos a1 comedido lector o lectora, que hasta qui 
 OB haya cortesmente segaido B descansar a la 
sombra de nnestros árboles despuee de la ruda 
peregrinacion que le hemos hecho emprender a d  
travea de las calleci d s  Santitigo.mi 

y por eso, esperando ma8 apropia a a oca~ioa, invi- 

Srtntiago, Noviembre de 1884. 






